
horas de interrogatorio que el juez Garzón ha

realisado en París a algunos miembros de ETA.

Recordemos al respecto que este tema había sido ya

objeto de la noticia número 7 del 11/5 y de la

tercera noticia del 12/5. Noticias que, sin

embargo, no habían podido ser bien completadas

antes, a causa de la extrema cautela y el silencio

que había rodeado a dichos interrogatorios en un

período en el que la información sobre ETA fue muy

abundante (9 noticias en el período anal i 2 ado, una

de las cuales era el asesinato de dos guardias

civiles que abría la edición del 9/5).

De igual modo, la tercera noticia del 21/5

de TG1 -sobre la Asamblea Ecuménica ínternacional-

toma como referencia no sólo las noticias de los

días anteriores sobre el mismo tema sino, sobre

todo, la noticia número 8 del 20/5, día en el que

había terminado la Asamblea propiamente dicha (de

hecho, en el sumario aparecen presentadas los días

prácticamente en los mismos términos).

Por el contrario, la huelga de la BBC

ilustra el uso de las analepsis internas

homodi eqét i cas complet i vas, destinadas con

frecuencia, como en este caso, a mantener la

estructura del género cuando no se dispone de los

medios adecuados (recordemos que BBCN1

prácticamente desconoce las noticias sin imágenes),
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La segunda noticia d si 9/5 de? BBCN1, asi corno la

primera noticia del 10/5, repiten la imágenes de la

noticia número 10 del día anterior (sobre el tema

c j e 1 n L.I e v o i m p u est o e 1 e c t o ral). L a rn i s rn a s imágenes

aparecerán de nuevo en la segunda noticia del 16/5,

pero en este caso se trataría más bien de una

anal ep sis i n t er n a h et er od i eg et i c a, c LI y a f u n c i ó n

sería una ve:-: más, recuperar la memòria de la

ser i e.

En cuanto a las analepsis internas

homodi eqéti cas repetí t i vas, en general, resultan un

medio eficaz para compensar la fragmentación

inevitable del telediario, justificando la unidad

del texto en base a las distintas referencias

internas del mismo que se realizan. Por ejemplo, el

telediario español del 8/5 termina resumiendo la

misma noticia con la que ha empezado, por lo que

además de construir una unidad mediante la

identidad del principio y del fin resalta la

importancia de la noticia mediante la repetición y

sedimenta la memoria de una información que, como

en este caso, se prevé ya que aparecerá de nuevo

los días sucesivos.

Del mismo modo, el telediario del 11/5 de

BBCN1 termina con una noticia sobre Panamá (con

imágenes), que replica y añade algunos detalles de

la p r i mer a C sob r e 1 a s de1 c ar ac i on es de Bush c ont r a
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Panamá). En general, el resumen de la noticia (o de

las dos noticias) más importantes con el que el

conductor del telediarlo inglés termina siempre la

edición representan el mismo tipo de figura.

E n es t a c a t eg or í a t amb ien p o d r í amos i n cl u i r

la vuelta al estudio den TJ2 al final de una

noticia que el conductor resume de nuevo antes de

pasar a la siguiente (segunda noticia del 9/5 sobre

la reforma del código penal). Así mismo, los

sumarios del final de TD1 y TQ1 y todas las

referencias que TQ1 realiza con tanta frecuencia de

una parte a otra del texto, a los que ya hemos

aludido en 4.2,2, obedecen al mismo principio.

Las pr oi epsi s o anticipaciones, mucho menos

frecuentes que las analepsis en la obra única,

caracterizan también el texto serial, que organiza

su estructura en función 'de una continuidad

hipotética y casi siempre previsible, aunque no

esté deter mi nada, pues los saltos imprevistos en la

narración desestabilizan la memoria que se va

acumulando.

La búsqueda de objetividad normalmente no

se acomoda bien a esta figura, que presupone en

general la existencia de un narrador omnipotente,

capan de predecir lo que acontecerá. Sin embargo,

el telediario, obligado como las series a arrastrar

tras sí la memoria que acumula, la contempla ya en
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La visita del priaer linistro israelí a España y la cimbre de la liga
árabe en Casablanca, asuntos a los que ya heíos hecho referencia en
este inforiativo, serán noticia la próxiaan seíana, coio lo serán
taibién estos otros tetas que ahora avánzalos (telediario del 21/5).

Pero por otro lado, las prol epsi s sirven

también, al igual que las an.a.1 epi s. para uni f ies

la suma de las noticias del telediario. Expedients

al que recurre fáci lmente TG1 que, con frecuencia,

adelanta algunos de los servicios de la edición

antes de que sean presentados como noticias. Por

ejemplo, el telediario del 11/5 empieza con una

noticia sobre el congreso del partido Republicano,

a r

e

707



al final de la cual la cámara vuelve al estudio y

el conductor anuncia algunas entrevistas en

r e 1 SL c i 6 n a d i c h o c o n g r e s o q u e d a r à n lugar a la

noticia número nueve de? la misma edición. Así

mismo, el telediario del día siguiente empieza con

e 1 a n u n c i o d e 1 a n o t i c i a d e 1 C o n s e. j o de M i n i s t r o ̂

sobre la i n f 1acción, que en realidad será la

not i c i a n timer o dos (después de 1 a not i c i a del

congreso Republicano de Rírnini).

En TJ2, por el contrario, la mayoría de las

P r oi espi s son externas, por los motivos que hemos

indicado en 2.4.1, pues se refieren a al

presentación de otros programas del canal, aunque

tampoco es raro que se den casos de proíepsi s en el

interior de una misma noticia Cía entrevista con

Jortídié que el conductor presenta al principio de

la noticia 4 del 9/5). La única p r o 1 ep s i s de que

disponemos en la muestra de análisis de BBCN1 es la

noticia número tres del 12/5, en la que el

conductor anuncia el reportaje sobre Bush -ya

mencionado- que aparecerá al final del programa

Es evidente que las proíepsi s disminuyen el

efecto de contemporaneidad (excepto en los casos en

los que la cauxa de la referencia de la noticia se

debe a la conexión), pero como contrapartida-

estimulan la atención del espectador. Por ello

tendrán que ser compensadas con otros expedientes
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que acentúen la importancia de la simultaneidad de

la transmisión con la fruición, lo que contribuye a

configurar en buena parte a la figura de la

enunciación. En consecuencia, T61 es'el telediario

que con más frecuencia las incorpora. Además, y los

dos ejemplos del telediario italiano que hemos

referido son la prueba de ello, sirven también

C c: o m o 1 a s an.aleps.is homodieqéticas externas

repetitivas) para subrayar la importancia de la

noticia, que probablemente no a abierto la edición

(pero sí el sumario en los dos casos) por problemas

debidos a las conexiones.

Si nuestra interpretación de la relación

entre los objetivos del programa y la configuración

discursiva de la instancia de la enunciación a la

que nos referíamos en 2.2.2 es correcta, podríamos

decir que las pr oí epsi s, además de facilitar la

fruición del texto, servirían sobre todo en el

telediario para legitimar la representación "veras"

del acontecimiento en base a la propia estructura

del género y en función de la referencia a la que

remite dos servicios informativos de TG1 en RAÍ 1,

el entero canal en TJ2 y únicamente el telediario

en TD1 y BBCN1). Si ello se consigue es porque al

anticipar algunos segmentos de lo que sucederá más

adelante, estimulan así la atención del espectador

709



y l eg i t iman el propio texto por el mero hecho de

haberlo adelantado,

Las f i g u r a s de la dur a c i ón (asi nerón í as)

que Gene11e? subdivide en cua t ro grupos,

ca rac t e r i zan al texto serial mejor aún que las

ariac: r on í as, d esta i do a la i n d i f e r e n c i a que el t iempo

del discurso man i f i e s t a respecto al t iempo de la

his tor ia . De las cuatro f igu ras ani socr óni cas que

propone el autor , la pausa (en la que el t iempo de

la h i s t o r i a es igual a CE? r o), no aparece casi nunca

en el te lediar lo. En primer lugar porque se tiende

a c o m p r i m i r las descripciones en provecho de la

acc ión pero, sobre todo porque, como decíamos en

2.2.3, una m a n i p u l a c i ó n tan evidente de la imagen

representada como ésa no sería coherente con la

búsqueda de la p re tendida ob.jetivi dad de la imagen

i n f o r m a t i v a .

La pausa, como la mayor pa r te de los

recursos que in t e r rumpen el f l u j o ríe la imagen

"na tu ra l "^* , obedece a una cuest ión de r i t m o , pero

en el te lediar io no resulta f u n c i o n a l a causa de la

subjetividad que in t roduce en la n a r r a c i ó n . El uso

de la congelación en el período que hemos anal i z ado

nos pe rmi t e a f i r m a r que se reduce a aquel las

no t ic ias que no necesitan .que se pongan de relieve

(81) En este caso entendeíos por "natural" siipleiente la iiagen en ioviiiento,
codificada sediante los recursos narrativos.
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ni se justifiquen los valores de verdad como, por

e.jempl o:

-~ La noticia número 7 del 8/5 de TD1 da

vuelta de Neus Bol devilla a Madrid);

- La décima noticia del 13/5 del mismo

can¿U (la feria de Euroinvest en Valencia);

- La noticia noticia número 19 del 14/5 de

Antenne 2 (los incidentes entre los hinchas del

Christ al Palaces y el Birmingham.');

la noticiat número cinco del 15/2 del

mismo canal, relativa al proceso de algunos de los

m i emb r os del g r upo t er r or i sta Action Directe.

Las fotografías que aparecen insertadas

entre las filmaciones también podrían considerarse

como pausas y, de hecho, se usan principalmente

para suplir la falta de filmaciones. Por el

contrario, la foto o la imagen que aparece al lado

del conductor cuando presenta las noticias, y a

través de la cual accedemos a veces directamente a

las mismas (sobre todo en TG1), tiene un valor muy

diferente al de la Congelación, desde el momento en

que el único tipo de simultaneidad que el género

asegura es a 1 a realización en el estudio con la

transmisión. Por ello, las noticias pregrabadas no

comprometen la gsirantía de, veracidad que establece

el q en ero.
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En este sentido, los dibujos c u m p l i r í a n la

misma f u n c i ó n . La fo to de las no t i c i a s le ídas , sin

embargo, no puede considerarse propiamente como una

Bjausa, dado que no s i rve para representar la a c c i ó n

sino sólo para re fe renc ia ! inar la no t i c i a . Se

t r a t a , por lo t an to , más bien de uno de los casos

1 í m i t e d e 1 a i m a g e n / s í rn b o 1 o.

La e se en ¿t (el t i empo de la h i s to r i a es

igua l al t i empo del discurso) es, en la

i n f o r m a c i ó n , la f i g u r a pròpia de la entrevista, que

en la mayor pa r te de la muestra de anál is is de la

que disponemos no ha sido montada, ¿ti igual que

ocur re con las dec la rac iones (que casi s iempre

aparecen cortadas al p r i nc ip io y al f i n a l ) . Por

eso, tan to la entrevista como estas ú l t imas , al

igual que servíain desde el punto de vista de la

e s t ruc tu ra del texto para acentuar (o s imula r ) el

e fec to de estar aquí y ahora, producen t a m b i é n un

efecto de s imultaneidad entre el t iempo de la

e n u n c i a c i ó n y el del enunciado que a tenúa , al menos

en parte, la frecuente discordancia entre los dos.

El sumar i o (el t i e m p o del d iscurso es menor

que el tiempo de la his tor ia) corresponde en la

imagen a lo que l lamamos cámara lenta y se usa de

modo muy patrecido a la pausa, hasta el punto de que

en los ejemplos de que disponemos la cámara lenta

t e r m i n a casi s iempre con una pausa:
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TD1: la noticia de la vuelta a España de

Neus Sol devil la;

T.J2: las noticias 15 y 16 dek 9/5 (ei

a n u n c: i o de 1 p a r t i d o B a r c: e 1 o n a / S a m p d ID r i a y 1 a

noticia sobre el festival de música africana

respectivamente); la noticia de deportes del 13/5

(número 19).

La el i psi s Cel tiempo del discurso es igual

a cero) es, junto a la anterior, la figura que

sustenta la construcción completa de la

temporalidad del telediario. El tiempo del discurso

tiene que ser menor que el tiempo de la historia a

causa de la configuración de la noticia, en cuanto

narración breve que la obliga eliminar o a reducir

al mínimo indispensable los elementos de contorno,

así como a las características propias de la imagen

televisiva, construida en función un montaje muy

fragmentado que intenta, mediante la alternancia de

los distintos planos, inventar una representación

completa que no puede llegar a realizar nunca.

La el i p si s, la figura por excelencia del

texto serial pero también de la mayor parte de la

narrativa occidental, es el resultado en este caso

de las características genéricas del telediario y

de todas las determinaciones que sufre, y se

just i f i c a pr esupon i endo en el espec t ador

determinados conocimientos y competenci as. Unos y



otras sino la memoria sedimentada de la propia

serie, y que al p e r m i t i r l e establecer un nexo de

u n i ó n entre los huecos o r ig inados por los sal tos

del t ex to hace pos ib le que la serie se vaya

cont ruyendo progres ivamente como ta l . Por el lo

dec í.¿irnos en el segundo c a p í t u l o que el espectador

es, en ú l t i m a ins tancia , el punto de conf luenc ia de

todas las estrategias del género, lo que permi te

a f i r m a r además que la serie se constituye en cuanto

memor ia sólo si es capaz de diseñar a un espectador

capas de i n s t i t u i r s e como deposi tar io de la misma.

5.2.3. El t iempo se la serie.

Corno hemos visto en el tercer cap í tu lo , el

n ivel temát ico del t e l ed ia r io se es t ruc tu ra en

torno a una oposic ión constante entre el b ien y el

m a l , conceptual i 2ada median te la oposición orden vs

caos, que es el r e f l e jo de un modelo social el cual

presupone una tendencia al equ i l ib r io , cuya

garantía corresponde a las instancias de poder°^.

No obstante, el nacimiento de la not ic ia no

(32) "La i n f o r i a c i ó n per iodís t ica y la c u l t u r a , de tasas cumplen un papel en las
sociedades iodernas, cap i t a l i s t a s y democrá t icas , en cuanto reductores de la
comple j idad social, haciendo posible la cons t rucc ión de la identidad colect iva y el
f u n c i o n a m i e n t o de la democracia (Bechelloni , 8. 1384:12).
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garantiza su muerte natural cuando lo excepc i onal

vuelve de nuevo al orden.

Hay n o tic: i as q u B c o mo en una historia

nacen, se desarrollan y terminan. Algunas se funden

c: o n o t r a s n o t i c: i a s y genera n nuevas n o t i c i a s. Hay

también otras noticias que nacen pero que no se

desarrollan, sino que simplemente desaparecen.

Todas juntas van f ornando la memoria de un mundo

ordenado y cuando pasan se convierten enpresentes

virtual es que cada nuevo telediario puede volver a

actual i;•:£*r cuando le convenga. El macrogénero

telediario existe sólo en cuanto presupuesto, en

cuanto marco ¿Artificial de los géneros noticias. No

tiene otra configuración que su capacidad de

contener noticias y su estructura (.'careta, sumario,

vuelta al estudio etc.), ni otra memoria que la de

los géneros que engloba. Por ello, la noticia es,

más que un texto, género y memoria de otras

noticias, que son a su ves memoria de un mundo que

no progresa por medio del cambio sino del

moví mi ento.

Uno de los parámetros que, según Calabrese,

definen la repetición de la serie es la relación

entre la discontinuidad del tiempo de la narración

con la continuidad del tiempo narrado y del tiempo

de la serie. El resultado de dicha relación nos da

dos formas diferentes de repetición:
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1) Por acLimul aci ón, cuando los diversos

capítulos que forman la serie no ponen en cuestión

ni tienen una relación directa con el tiempo total

c j e d i c: h a s e r i e,

2) Por prosee Lie i ón, cuando la serie diseña

potenci al mente la meta final"0. La repetición de la

noticia serial está formada en realidad por ambos

tipos de construcción temporal, aunque la

acumulac i ón constituya una de las principales

características. Por un lado se va formando en

virtud de la memoria que ha ido acumulando pero,

por otra parte, postula, para garantizar su

continuidad, un horizonte temporal que delimita el

ciclo completo del paso del orden al caos, así como

de la vuelta a la normalidad. La repetición de la

noticia serial va formando una memoria incierta

que, como ocurre en el telefilm, induce a la

memor i a eso for a del espectador a activar no sus

competencias sobre el mundo, sino sobre el sustrato

de las otras noticias, y a la memor i a en d ó f or a a

identificar el texto con los lugares comunes del

mismo.

En esta repetición acumulat i va "que

pr osi guie" , la memoria eso f or a subsume a la memor i a

endó fora, porque la debilidad de la trama y del

argumento no son capaces de conducir la narración

(83) Calabrese, 0. 1987:35.
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potene i al mente ad i n f i ni turn de la serie, con lo que

no es posible m e m o r i H a r exac tamente el

acon tec imien to , sino BU t i p o l o g í a o su género^, lo

que? e x p l i c a la i m p o r t a n c i a de los bloques temát icos

en cuan to b isagras del género, y a los que r emi t en

i n m e d i a t a m e n t e t an to las ca rac t e r í s t i ca s de los

personajes cuan to la convers ión en arquet ipos de

los espacios. E l l o recupera de nuevo la

p r e s c r i p c i ó n a r i s t o t é l i c a , según la cual la

ex tens ión ideal de la f á b u l a es aque l l a que puede

ser con t en ida comple tamente en la m e m o r i a .

La ser i al i dad se adapta pe r fec t amen te al

med io te levis ivo porque se construye a p a r t i r de

los mismos p r i n c i p i o s que gobiernan la t e lev i s ión ,

cuya c o n t i n u i d a d se presupone a p a r t i r de un t i empo

i n i n t e r r u m p i d o y s in f i n :

la indus t r i a televisiva no produce prograias específicos sino tieipo,
cuya segientación es una va r i ab l e que depende de c i r c u n s t a n c i a s
his tór icas , cu l tu ra les y sociales. Un tieipo que es uno de los
pr inc ipa les recursos económicos, que t iende a expandirse
inexorableiente y a ser consuiido en cuanto tal^S,

El t i empo de la n o t i c i a serial se va

d e f i n i e n d o en torno a dos ejes de los cuales, el

p r i m e r o const i tuye el proyecto y el segundo su

consecuencia o r e a l i z a c i ó n : el t i empo de la n o t i c i a

(84) Colombo, F. 1984:96.
(85) Bruzzone , M.S . -S tucch i , 6 . -Hol f , N.
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narrada es, además del soporte de la narración, la

garantía de la noticia televisiva en cuanto tal. La

temporalidad del lenguaje hablado y la enfatización

de la misma mediante otros recursos del lenguaje

televisivo, el dinamismo mecánico de la imaqen

rn o n t a c J a, e 1 a pel o c o n t i n LI o a 1 observador y la

movilidad del punto de vista, construyen el efecto

de una noticia contemporánea y veraz. En dicha

n ot i c i a, tod o está finalizad o y sup ed i t a d o a

conseguir -un efecto de presente casi absoluto, que

si deja filtrar algún resquicio explícito del

pasado que ha saquedado obedece sólo a la necesidad

de construir su propia memoria como serie, y que

postula con cautela un futuro en cuanto soporte

necesario sobre el que todo discurre y progresa.

La representación de este presente casi-

continuo se sobrepone al del tiempo real y lo

sustituye en calidad de temporalidad representada,

pero continúa presentándolo como garantía de la

representación de dicha temporalidad real. No

obstante, el proyecto de la representación del

tiempo de la serie, a diferencia de la obra única

que no puede sustraerse al menos a una

representación temporal simbólica, es perfectamente

lógico y coherente de su proyecto como serie. El

tiempo representado y el tiempo de la

representación de la noticia serial pierden la
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relación cronológica y causal y adquieren una nueva

definición al concatenar los nudos de la noticia

(los elementos que la convierten en noticia).

El tiempo real del acontecimiento no se

puede comparar con el tiempo representado de la

noticia serial, porque ha dejado de ser

a c o n t e c: i en i e n t o para convertirse en not i c i a, y ha

sido substituido por el tiempo de la primera

noticia. Si la serie empieza en el telediario

cuando propone un idéntico en situaciones diversas

y se consolida y se va estructurando en cuanto

serie, al ir convirtiendo en idéntico lo diverso

(al configurar el telediario del mismo modo día

tras día).

La repetición del tiempo de la

representación, separándose cada ves más del tiempo

representado al introducir las nuevas var i antes,

irá definiendo de ese modo el tiempo por

acumuí ac i ón. Y como consecuencia de la acumulac i ón

que "progresa", también por pr osecuc i ón, de una

serie que podría prolongarse indefinidamente,

repitiendo o mantenidndo claramente al menos la

identidad de todos los elementos que la definen en

c u a n to gen e r o.
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6.- CONCLUSIONES.

A1 c: o m e n ;•: a r est a t e B i B nos p r o p o n í a mos demostrar

que la noticia del telediario adopta la forma serial

porque le permite elaborar una estructura, definida y

determinada, que sirve como soporte a la continuidad

i n d e f i. n i c j a (e i n t r í n s e c a) d e d i c h a n o t i c: i a.

Al elegir el anàlisis semiòtic o, en cuanto

instrumento rnás importante con el que abordar nuestra

tarea, instituíamos e| texto como el centro de nuestro

interés. En consecuencia, seleccionábamos, de entre

todas las perspectivas posibles, los tres niveles de la

textualidad (sintáctico, semántico y pragmático) como

el itinerario a lo largo del cual intentaríamos

verificar la tesis de un tiempo sin fronteras que

permitía la articulación de la forma serial.

Para llevar a cabo el análisis de la noticia

televisiva desde la perspectiva elegida contábamos,

fundamentalmente, con dos tipos de instrumentos. Por

una lado, los de la semiótica del texto, que nos

permitirían observar la configuración de la serie a

través de la articulación de la narrat i vi dad en los dos

planos del mismo. Por otra parte, al haber eleqido como

material de trabajo un texto cuya configuración depende

por completo de la representación veraz del mundo



empírico, las teorías de la cooperación textual y las

de la recepción nos permitirían recorrer dicho texto de

la mano de la figura que, para actualizarlo, tenía que

formar necesariamente parte del mismo. El espectador ha

sido, por lo tanto y desde el principio hasta el fin,

la pieza clave del tipo aproximación al telediario que

h emos ven i d o real i z send o.

Corno hemos ido señalando de modo reiterado desde

el comienzo, las diferentes teorías de? la comunicación

de masas de las que nos hemos avalado para

contextual i zar es recorrido que hemos realizado a

través del texto informativo de la televisión, no

constituyen la meta sino el camino de nuestro

itinererio. Si las observaciones que hemos ido haciendo

a lo largo de la tesis pueden contribuir de algún modo

para perfilar algunos aspectos del telediario -que a

menudo se descuidan- nuestra aportación estaba

destinada de antemano a permanecer en el confí n de la

lectura, rozando simplemente, pero sin señalar, el "más

allá" de la producción.

Con tal de no perder ni por un momento la pista

del texto, hemos preferido condensar nuestra exposición

en cinco capítulos -aun a riesgo de terminar en cada

uno de ellos con el respiro del lector- para que a

partir del esquema de la tesis ya fuese evidente el

programa que habíamos de seguir.
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En el primer capítulo (la serial idad) hemos

intentad o c o n s t r LI i r u na te o r í a d e 1 a s e? r i e que n o s

permitiese eliminar de nuestro horizonte teórico todas

aquellas direcciones que, a nuestro juicio, sólo

podrían contribuir poco menos que nada a comprender el

fenómeno (textual) serial. Del tamiz por el que las

habíamos hecho pasar emergían, al final, dos elementos

fundamentales que, a pesar de formar parte en cierto

m o d o c j e c a s i todas; 1 a s t e o rías sobre la serie, apenas

si se destacaban con suficiente claridad de entre la

maraña de sugerencias de quienes se habían interesado,

de un modo u otro, por el texto "que continúa". La

repetición organizada de algunos elementos de la forma

de la expresión y la ausencia de límites temporales del

proyecto de la serie son, a nuestro entender, la clave

de la ser i a1 i d ad.

Una ve;-: que superamos este primer escollo, había

que examinar con detalle en qué consistía la estructura

de la repetición, que era lo que permitía la

continuidad de la serie en función de la memoria -

construida gradualmente- en la que se asentaba. Una vez

que nos habíamos adentrado en el campo de estudio

concreto que nos interesaba -la i n f or mac i ón- el

problema más importante en este caso era separar con

clari.dad la repetición necesaria del texto, en cuanto

memoria sobre la que reposa la narrat i vi dad (el

g é n ero), d e 1 a r ep et i c i ó n p os i b1 e d e ese ti p o c on c r eto
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de texto pot ene: i al mente indefinido que estábamos

llamando serie. A este nivel, el género aparecía como

substrato de la serie, en cuanto el lugar en el que el

pilar por excelencia de la continuidad, el espectador,

aceptaba las condiciones que le imponía la repetición

para que él pudiera entender el texto y ella irse?

c onvi r ti endo en memoria y en horizonte del mismo. El

contrato que el género informativo le impone al

espec t ¿Ador ya es 1 a promesa de la serie proyectada.

Sin embargo, dado que las noticias de cada

telediario se parecen, como también se parecen entre sí

las noticias de los distintos telediarios, era

necesario examinar el papel que juega la forma del

contenido en la configuración de la serie. Es

precisamente aquí en donde las teorías de la

comunicación de masas y, sobre todo, la sociología del

conocimiento nos aportan razones más que suficientes

para comprender la identidad de los ternas y de los

valores de las noticias, a partir del papel que el

sistema informativo cumple dentro del sistema social y,

especialmente, en relación al sistema político con el

que la información televisión pública tiende a

identificarse. La promesa de veracidad del género

telediario codifica y traduce el mundo del

acontecimiento en signos "noticiables" que se nos

presentan como la interpretación más adecuada posible

del mundo real. La repetición constante de los temas y



la mecanicidad del proceso productivo de la noticia

constituyen las dos coordenadas de la continuidad de la

berie. Sin la especial ilación del trabajo y la división

i .:.•-;u¡ -...ü 'j'-j iuo diferentes funciones no se podria producir

en cadena, pero la cadena de montaje se organiza y se va

modificando progresivamente en función de lo que se tenga

'-H,jtj producir. La ^erie, en cuanto proyecto, determina el

p r" o i. e s o , q u e a . ̂ u v e ¿ lo convierte e n algo concreto: en una

n o 11 c i a ,

El sistema informativo (al que legitima el sistema

politico], la configuración progresiva de los valores de lo

noticiable y las características del medio de producción

leí trabajo especializado y el procesoj, han encontrado, en

el molde estereotipado del programa en el que se realizan

leí telediarlo], el vehículo adecuado para expresar los

valores que se transmsiten. Dichos valores aparecen en los

elementos del texto que los representan,

ti personaje -en calidad de personaje propiamente

dicho o de periodista- verdadero protagonista (más bien de

dicho programa que del acontecimiento) y el espacio en el

que se llevan a cabo sus peripecias (que, en definitiva, se

trata siempre de un espacio social), capturan día tras día

la atención del espectador. Un espectador atrapado

inexorablemente por el efecto de progresión del texto, que

acaba destrozando el signo al convertirlo en su propio
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referente, y confundiendo la progresión narrativa con la

progresión social.

La narratividad de la serie, sostenida por un tiempo

z,in fronteras en el que el presente de cada noticia

concreta es solo ••- i pasaje por el que se viene y se va del

l·.'.dSc.i'Jo ai ruLuru i de la memoria a la repetición,), permite

que la temporil L lu'ad abierta del texto haga posible tanto el

r une lonarnien t o sin interrupción de la máquina narrativa

•.. '._< rn c d e i p r o c e ;-.:• o ci u e la sostiene.

l£ .1 e i> r uc-r '¿'o por mostrar todo en un programa que,

corno I DI, padece todavía del complejo de culpa heredado del

totalitarismo, la necesidad de competir para no desaparecer

que convierte a fJ2 en una sinécdoque del canal, el deseo

cíe BtiCNl de aparecer siempre como la televisión pública

por excelencia v la tranquilidad que ostenta TG1, al no

t-i-ner que disimular la orientación ideológica que lo

gobierna, encuentran en la reiteración cotidiana de la

estructura serial -que los cuatro configuran de modo rnuy

parecido parecido- el medio más adecuado para adaptar sus

objetivos al proceso que los realiza.
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